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l objetivo del presente artículo es desterrar del alumnado la idea de que la historia es una 
materia aburrida, arcaica, sin vinculaciones con los problemas que nos afectan, alejada del 
tiempo presente, muy alejada de los intereses y curiosidades de los alumnos... Nada más lejos 
de la realidad. Dicho esto, resultaría muy adecuado trasladar al aula técnicas y procedimientos de 
estudio de fenómenos de antaño que los alumnos puedan pisar, sentir y manipular cuidadosamente; 
lo cual ayudaría bastante a construir la noción de tiempo histórico de una manera significativa. 
1. LA RELACIÓN ENTRE EL PASADO Y EL PRESENTE  
Siempre que tenga lugar el estudio de un hecho histórico, se tiene que tener en cuenta que se 
relaciona con el presente que vivimos. Hay bastantes cosas de la historia que permanecen, como es el 
caso de las tradiciones, aunque con “retoques”. Citando una frase del historiador BENEDETTO CROCE, 
contenida en el libro de Enrique Florescano Para qué estudiar y enseñar la Historia (p. 53) dice que: " 
toda investigación sobre el pasado es siempre historia contemporánea". Cuando un historiador 
estudia algún hecho, lo estudia desde la perspectiva del pasado que fue cuando sucedió, pero no 
puede evitar relacionarlo con los hechos que le suceden en su vida diaria; interrogándolo desde el 
presente. En la clase historia se ha de adquirir este sentido crítico, pues es fundamental en nuestra 
materia el carácter interpretativo, y no sólo ha de desarrollarse en primero de Bachillerato sino que 
han de ponerse las bases bien asentadas en los cursos de la ESO. De este modo cuando se requiera 
del sentido crítico del alumnado si se ha trabajado en cursos anteriores, así como puede ocurrir en 
otras materias, pongo por caso en Lengua castellana y Literatura. 
El tiempo histórico se ha visto determinado por los hechos y su periodicidad. El que resulta más 
adaptable a la enseñanza de la historia desde la perspectiva de este artículo son las periodizaciones 
cíclicas, las cuales hacen entender que es posible aprender de nuestro pasado para mejorar nuestro 
presente, como manifiesta PAGÉS (1999) en su artículo “es necesario conectar los contenidos 
históricos con los problemas del presente” (Novedades Educativas, nº 100).  
2. UTILIZACIÓN DEL MÉTODO HISTÓRICO  
Con objeto de llevar a cabo la enseñanza de la historia han de estar presentes una serie de 
actividades, a saber: formular hipótesis de trabajo, clasificar fuentes históricas, analizar y valorar 
fuentes, y, por último, aprender a preguntarse sobre los hechos del pasado. 
E 
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- Formular hipótesis de trabajo.  
Para introducir a los alumnos en este campo debemos partir de problemas más o menos sencillos. 
Para ello resulta muy eficaz, para trabajar en los primeros niveles, las hipótesis realizadas sobre 
objetos pertenecientes a un pasado próximo y remoto. Al final de la etapa se pueden ir planteando 
hipótesis de una mayor complejidad. Cabe decir que las hipótesis formuladas tienen que ofrecer la 
posibilidad de que sean verificadas o rechazadas. Para este fin disponemos de fuentes históricas como 
los testimonios de los informantes (que también pueden ser objetos, imágenes, edificios, etc.) que 
fueron testigos directos del acontecimiento que se esté estudiando. Estas fuentes tienen que ser 
contrastadas con otras ya conocidas, con objeto de que se permitan formar pistas para ubicarlas, 
datarlas o contrastarlas.  
- Clasificar fuentes históricas.  
Para este fin es imprescindible poner en contacto a los alumnos con fuentes de todo tipo: orales 
(narraciones de los más antiguos del lugar), escritas (cartas, crónicas, documentos legales…), 
materiales (vestidos, armas, monumentos, edificios arquitectónicos…) e iconográficas, cuya cercanía y 
abundancia nos permite mayor empleo (cuadros, dibujos, etc.).  
- Analizar fuentes.  
Tan importante es clasificar como enseñar a recabar información y ser capaz de descodificar los 
distintos tipos de fuentes. Por ejemplo, las fuentes escritas ayudan a desarrollar la capacidad de 
lectura detallada, con la finalidad de obtener noticias directas o indirectas de la época.  
- Valorar fuentes.  
Teniendo en cuenta que la escritura ha sido tradicionalmente un código utilizado por una minoría, a 
veces nos podemos encontrar con textos muy subjetivos y en ocasiones, sectarios. Por ello es 
necesario tratar las fuentes con prudencia. Todo ello debe ser descubierto para interpretar 
correctamente la información; es necesario que nos planteemos y que intentemos averiguar las 
condiciones en la que pudo elaborarse la fuente. Qué intenta conseguir y qué relación tiene el emisor 
con el hecho.  
- Aprender a preguntarse sobre los hechos del pasado.  
Es conveniente hacer conscientes a los alumnos de que los acontecimientos suelen tener más de 
una causa y tienen más de una consecuencia. Asimismo conviene diferenciar los motivos de las 
causas. Se entiende por motivos las razones que los seres humanos tienen para realizar o no las cosas.  
Para finalizar con este apartado, y siguiendo a LERNER SIGAL (1990): “el método utilizado para 
enseñar historia debe promover en los alumnos la reflexión, el intercambio de ideas y opiniones 
acerca de lo que piensan del tema a fin de que la retroalimentación sea lo más rica posible”. Y sin 
duda, el método histórico, bien llevado a la práctica por el maestro, cumple con dichas condiciones. 
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3. DOCUMENTOS ORALES, ESCRITOS Y MATERIALES  
 
La veracidad habrá de buscarse en las fuentes, auténticos testigos directos de los acontecimientos. 
Serán la única vía que nos permita profundizar en el conocimiento histórico. Las fuentes se pueden 
dividir en orales, escritas y materiales. Si de verdad se quiere poner al alumno en contacto con la 
historia es necesario tener en cuenta lo siguiente: 
 - Documentos orales.  
Son los recuerdos y memorias que tiene la gente viva sobre su pasado. En el aula se puede llevar a 
cabo la siguiente propuesta didáctica: el docente y el alumno trabajarán conjuntamente en la 
recogida y búsqueda de testimonios y leyendas, de creencias del ámbito social, etc. 
A través del documento oral, el alumno trabaja la historia más cercana e inmediata, se relaciona 
directamente con la comunidad en la que se inserta; de manera que todo ello despierta en él un 
espíritu de investigación por descubrir qué significado tiene lo que se encuentra colindante. Al mismo 
tiempo, las personas mayores del lugar también se convierten en protagonistas al relatar experiencias 
propias. La historia oral trae la historia al hogar, en el sentido de que relaciona el mundo de la clase y 
del libro de texto con el mundo directo y diario de la comunidad del alumnado (J.PRATS y 
J.SANTACANA, 1998).  
Entre los posibles temas que se pueden trabajar dentro de esta metodología están la vida de 
historias familiares, el trabajo de sus abuelos, las migraciones de la localidad o la historia oral del 
barrio. Todo ello se puede combinar con el hecho de que los alumnos, con la ayuda del docente, 
vayan creando colecciones temáticas en torno a vestidos de otras épocas, retratos o fotos de 
personas cercanas o antiguas imágenes de edificios existentes en la actualidad de la localidad o 
ciudad (con el fin de ser conscientes de sus distintos usos a lo largo del tiempo histórico, o de la causa 
del nombre por la que se conocen las calles). Todo lo descrito anteriormente constituye un referente 
fundamental para tratar de frenar el desinterés por la historia y tratar de impulsarla.  
- Documentos escritos.  
Estos documentos se encuentran principalmente en archivos, por lo que resultaría muy 
conveniente la programación de visitas a estos lugares (Bibliotecas, Archivos…) con los alumnos, con 
la finalidad de que vean de primera mano cómo la historia, de alguna manera, está plasmada en 
escritos. A través de estas visitas también contemplarían que el estilo de la letra puede dar 
información sobre autores y épocas.  
Tal y como recogen MARIO CARRETERO y MARGARITA LIMÓN en su artículo “La construcción del 
conocimiento histórico” (Cuadernos de Pedagogía, 133): “Los textos son un elemento esencial en el 
aprendizaje y enseñanza de la historia. Por un lado, gran parte del trabajo del historiador se basa en 
documentos escritos y, por otra parte, los alumnos reciben la mayor parte de los contenidos 
históricos a través de textos (…).  
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En definitiva, en el aprendizaje de la historia todo texto impreso (folletos, periódicos, obras 
literarias, filosóficas…) es susceptible de ser usado como manual siempre que esté integrado en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje.  
- Restos materiales: salidas de campo.  
Se trata de que el alumno entre en contacto directo con objetos de arte, edificios arquitectónicos, 
herramientas, objetos o todo tipo de huellas de tiempos pasados. En este sentido, la visita guiada por 
museos (arqueológicos, de Bellas Artes…) constituye un espacio idóneo para ello. Todos esos restos 
suponen una base fundamental sobre la que cimentar nuestra historia.  
Asimismo las salidas de campo resultan una estrategia eficaz para  indagar sobre las características 
de la organización territorial del espacio local, el análisis del medio natural, la interpretación del 
paisaje, el conocimiento del territorio y sobre la historia de un lugar determinado. El alcance de las 
salidas de campo halla su significado en hacer de los conceptos abstractos realidades palpables, 
conceptos materiales. Como sabemos, las salidas de campo pertenecen a las actividades 
extraescolares, pues han de acometerse fuera de las aulas y en horario que rebasa el establecido por 
los centros escolares. Resulta un extraordinario recurso didáctico muy eficaz, que tiene el objetivo 
principal –además de propiciar la convivencia fuera del aula, etc.- de tratar una historia más 
significativa y menos abstracta.  
Con las salidas pretendemos mostrarles a los alumnos y alumnas el grado de realidad, de 
materialidad que los conceptos abstractos estudiados en libros y apuntes, por lo que las salidas se 
convierten en el complemento perfecto; algo así como teoría y práctica, por fin conciliadas. Por esto 
entendemos que las salidas de campo no sólo son oportunas, sino que su importancia puede verse 
reflejada como una parte constituyente de las Ciencias Sociales.  
Muchos autores insisten en la necesidad de que la historia debería “pisarse”, en el sentido de que 
se puede simular el trabajo de los arqueólogos haciendo que los alumnos manejen cintas métricas y 
escalas sobre terrenos de importancia histórica. Llevar a la práctica este tipo de trabajo puede llegar a 
ser muy motivador, ya que acerca el patrimonio cultural más inmediato al sujeto; al mismo tiempo 
que le permite observar de primera mano los cambios que ha sufrido el entorno a manos del hombre 
a lo largo de la historia. Después de este tipo de salidas es recomendable dar la posibilidad de 
reflexionar sobre el entorno, a valorar el pasado y su influencia sobre nuestro presente. 
Estas salidas rompen la rutina de los libros, el hastío del alumnado y acercamos las Sociales al 
alumnado “en vivo y en directo”, por lo que son una motivación extra por varios motivos:  
• consiguen mejorar el aprendizaje, al facilitar la adquisición de habilidades y al relacionar los 
aprendizajes con su aplicación inmediata para explicar la realidad; 
• contribuyen a la Educación Ambiental del alumnado, fomentando una conciencia de protección 
y de uso sostenible del medio natural; 
• permiten la formación científica del alumnado, al posibilitar al desarrollar técnicas y estrategias 
que son propias de las tareas científicas, como son la observación, el análisis y el 
descubrimiento del medio natural; 
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• contribuyen a la participación y al compañerismo, entre otros. 
 
4. OTRAS TÉCNICAS Y ESTRATEGIAS 
Partiendo de la idea de que no es recomendable introducir conocimientos demasiado aumentados 
ni demasiado sencillos, a continuación describiremos algunos recursos metodológicos como 
complemento a los documentos orales, escritos y restos materiales.  
• Series de televisión: se trata de trabajar en el aula series que forman parte de la vida de los 
alumnos, eligiendo la serie necesaria acorde con las edades. Puede trabajarse con los alumnos 
una vez visto un capítulo de una serie (“Águila Roja”) cómo nace y se desarrolla un conflicto, 
situándolo es un espacio y un tiempo concreto.  
• Murales con ejes cronológicos: se puede situar en primer lugar los periodos históricos más 
importantes, animando a los alumnos a que comenten creencias que tengan sobre dichos 
periodos, de manera que puedan ir corrigiendo ideas erróneas, mediante la búsqueda de los 
huecos en blanco que dejaremos de manera consciente para que ellos puedan ultimar el eje 
cronológico con imágenes, dibujos, etc.  
• La empatía y las dramatizaciones: en el aprendizaje de la historia es de vital importancia diseñar 
actividades donde los alumnos se identifiquen de algún modo con los personajes históricos. 
Esto les ayudará a la descentración y a mejorar la comprensión de otros tiempos y otras 
culturas. Este tipo de actividades pueden alcanzar un nivel de perfección si se lleva a los 
alumnos a los lugares que se relacionan con el hecho histórico estudiado. Esto ayuda a justificar 
el porqué de las actuaciones de los pobladores pasados. 
• Descubrir información: se trata de desarrollar la capacidad de búsqueda de información 
mediante fuentes variadas: libros, mapas, cuadros, conversaciones (grabadas y reales). También 
resulta interesante plasmar esa información recibida en diferentes soportes, como maquetas, 
pinturas, fotos, resúmenes, etc. En consecuencia, beneficiaremos la creatividad de los alumnos 
(competencia de autonomía personal y competencia aprender para aprender).  
5. CONCLUSIONES  
El hecho de trasladar al aula fenómenos de antaño que los alumnos puedan acercarse directamente 
a documentos, objetos (que los vean como algo con utilidad), salidas e itinerarios didácticos por la 
localidad y cercanías (usos antiguos de los edificios, lugares…) o entrevistas o charlas con personas 
mayores, ayudan a despertar el interés de los alumnos por la historia.  
El área de la historia puede contribuir decisivamente al desarrollo de la empatía, al poner al alumno 
en el lugar de personajes de otras épocas, de la razón de sus actitudes, de sus comportamientos, etc. 
De igual manera, contribuye al fomento de la cultura de la paz, a través del estudio de hechos 
negativos acaecidos en el pasado. Y por último, hace que los alumnos tomen conciencia de nuestras 
raíces históricas para comprender nuestra presencia en el mundo.  
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Dicho lo anterior, conviene terminar diciendo que el área cumple con una de las finalidades de la 
institución escolar: la construcción de un conocimiento para la realidad; construir es comprender de 
dónde venimos y responder al origen del patrimonio del que disfrutamos (con la aportación de todas 
las culturas). Por último, debemos indicar que la moraleja de la historia en enseñarnos cuáles son los 
errores en los que no debemos caer si no queremos volver a repetir los traspiés del pasado.  ● 
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